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(Acto  l.°) 

Erase  una  tarde  del  mes  de  Ene- 
ro, plácida  y serena,  templada  por 
el  sol  tropical,  que  declinaba  ha- 
cia el  ocaso,  tiñendo  de  matices  ro- 
jos el  escaso  celaje  del  golfo  y sen- 
tados en  una  silla  del  Parque  Cen- 
tral, de  la  capital  de  Cuba,  embar- 
gaba nuestro  espíritu  el  susto  an- 
glicano que  le  daba  el  coco  atacando 
por  tierra,  agua  y aire  sus  pecami- 
nosas aficiones,  y que  poco  a poco, 
siguiendo  su  propia  táctica,  le 
iban  cortando  las  uñas  y limando 
sus  dientes,  temiendo  el  resultado 
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de  dar  con  sus  mortales  restos  en 
las  simas  del  británico  subsuelo  y 
purgar  en  los  criaderos  carbonífe- 
ros las  pasadas  culpas,  cuando  le- 
vantando inconscientes  nuestras 
sienes,  observamos  la  marmórea  fi- 
gura del  Apóstol  de  las  libertades 
cubanas,  que  con  su  índice  señalaba 
algo  que  en  gran  manera  le  intere- 
saba llamarnos  sobre  ello  la  aten- 
ción. 

Volvimos  la  cabeza  y al  mirar 
hacia  el  lugar  que  nos  indicaba,, 
nuestra  sorpresa  llegó  a los  lími- 
tes de  lo  estupefacto:  del  Centro 
Asturiano  se  destacaba  la  esbelta 
figura  de  Pelayo,  cabalgando  un 
brioso  alazán,  color  sidra  el  Gaite- 
ro, oue  animosamente  dialogaba  con 
algún  otro  personaje  que  se  oculta- 
ba a nuestras  miradas;  girando  en 
derredor  del  peaueño  horizonte  de 
aquel  lugar,  pronto  hirió  nuestras 
pupilas  la  arrogante  apostura  del 
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locuaz  interlocutor  de  Pelayo,  ca- 
ballero en  hermoso  corcel  color  de 
azucena;  era  Santiago,  detenido  al 
frontispicio  del  sólido  y jaspeado 
palacio  que  le  consagran  los  nobles 
hijos  de  la  tierra  galaica. 

La  conversación  nos  parecía  muy 
animada;  pero  el  ruido  de  la  bulli- 
ciosa ciudad  nos  impedía  percibir 
con  claridad  lo  que  dialogaban.  Nos 
aproximamos  lo  posible  al  centro 
de  la  línea  que  los  unía  y prestando 
cuidadosamente  nuestra  atención, 
pudimos  oir  con  claridad  lo  si- 
guiente : 

Santiago.  — Oye,  Pelayo;  ¿por 
qué  no  vienes  a vivir  conmigo  ? ¿ no 
te  parece  bonita  mi  casa? 

Pelayo. — Muchas  gracias,  San- 
tiago, por  tu  atención;  me  parece 
bonita  y te  felicito  por  ello;  me 
congratula  que  la  disfrutes  muchos 
años. 
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S. — Te  agradezco  tus  buenos  de- 
seos y por  eso  te  la  brindo,  para 
que  tú  la  disfrutes  también. 

P.- — Pero,  recontra;  ¿te  has  figu- 
rado que  no  tengo  bastante  dinero 
para  hacer  otra  tan  buena  como  la 
tuya? 

S. — Y luego;  ¿qué  tiene  de  par- 
ticular que  tengas  mucho?  Eso  no 
es  obstáculo ; todo  lo  contrario,  pre- 
cisamente por  eso  te  lo  propongo, 
para  que  emplees  bien  tus  cuarti- 
ños. 

P. — Mira,  Santiago,  hablemos  de 
otra  cosa,  porque  empiezan  a re- 
volvérseme les  comes;  yo  no  nece- 
sito consejos,  ni  dinero,  ni  ná. 

S. — Pela  yo ; ten  cuidado  con  esos 
ímpetus,  que  con  fachenda  no  se 
come ; oye  lo  que  te  digo  que  es  por 
tu  bien.  No  te  ofrezco  nada  que  no 
te  pertenezca;  quiero  que  esta  casa 
sea  tanto  tuya  como  mía.  La  tuya 
te  la  comprará  el  Pedáneo  de  la 
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ciudad ; te  la  pagará  bien  para  el 
Municipio,  que  así  le  tendremos 
cerca  para  pagarle  el  tributo ; y de 
esa  manera,  sin  que  te  sea  tan  gra- 
voso comjo  construir  otra  casa,,  me 
puedes  dar  la  mitad  de  lo  que  me 
cuesta  la  mía  y serás  en  ella  tan 
amo  como  yo. 

P. — Pero  Santiago;  ¿tú  estás  so- 
ñando ? ¿ cómo  quieres  meter  tantos 
miles  de  socios  como  tengo  en  tus 
salones  donde  no  te  caben  los  tu- 
yos? Pronto  se  darían  de  tell era- 
das. 

S.— No  seas  malo,  Pelayo;  el  que 
te  oyera  creería  que  somos  gente 
inculta,  siendo  todo  lo  contrario  ; 
pues  enriquecemos  al  país  dónde 
trabajamos  en  todos  los  órdenes  de 
la  cultura;  aunaue  no  fuera  más 
que  nuestras  escuelas  y nuestras 
clínicas,  bastaba  para  que  nos  tu- 
vieran por  personas  beneficiosas  y 
civilizadas;  y aun  en  el  caso  que 
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uo  fuéramos  tanto  como  somos,  eso 
no  so  dice,  por  aquello  de  que  la  ro- 
pa sucia  se  lava  en  casa 

El  reparo  que  tú  pones,  es  de  po- 
ca monta,  pues  es  bien  fácil  reunir- 
nos separadamente:  cuando  tú  ce- 
lebres una  fiesta  no  la  celebro  yo,  y 
viceversa,  y bien  pudiera  suceder 
que  nos  lleváramos  tan  bien,  oue  se 
pudiesen  celebrar  por  invitación 
durante  varios  días,  y que  entraran 
por  el  orden  del  número  que  les  to- 
case en  la  invitación,  y así  podrían 
distribuirse  éstas  en  el  número  con- 
veniente para  cada  día.  Ya  ves  que 
esto  es  peccata  minuta ; y lo  mismo 
los  locales  para  las  dependencias; 
hay  bastante  y lo  distribuiremos  de 
común  acuerdo. 

Lo  importante  del  caso  es  que  a 
los  dos  nos  sobren  recursos  para 
dar  un  poquito  de  auge  a nuestras 
Cajas  de  Ahorros  y conseguir  la 
más  sólida  garantía  para  acaparar 
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todos  los  créditos.  Esto  es  pensar 
con  la  cabeza,  Pelayo ; lo  demás  son 
fanfarronadas  que  pueden  traernos 
malas  consecuencias. 

P. — Lo  de  las  Cajas  fué  lo  que 
más  me  gustó  de  cuanto  has  dicho; 
pero,  ¿y  si  luego  hay  rivalidades 
entre  nosotros  ? 

S. — Las  rivalidades  nacen  de  la 
envidia  y ésta  no  debe  existir  entre 
hermanos;  acaso  ¿no  somos  todos 
españoles?  Si  tú  fueres  más  rico 
que  yo,  es  natural  que  me  alegre,  y 
si  yo  fuere  más  que  tú,  debe  pasar- 
te lo  misino.  Lo  esencial  es  que 
nos  llevemos  bien,  y que  tengamos 
siempre  presente  que  Asturias  y 
Galicia  están  también  unidas  en 
nuesta  amada  Patria,  formando  el 
brazo  y la  mano  que  tanto  la  enri- 
quece. 

Ya  le  iba  interesando  la  conver- 
sación a Pelayo,  cuando  interviene 
otro  personaje:  Prado  arriba,  no 
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decimos  corría,  volaba  una  fogosa 
cabalgadura,  de  color  de  ébano,  her- 
mosamente enjaezada  con  los  colo- 
res rojo  y gualda  y cabalgado  el 
más  famoso  guerrero  de  su  tiempo, 
D.  Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  conoci- 
do en  la  historia  con  los  nombres 
del  Cid  Campeador.  Parece  que  se 
conocían  porque  se  saludaron  con 
mucha  familiaridad. 

Rodrigo.  — Y ¿de  qué  se  trata, 
Pelayo  % 

Pelayo  le  contó  todas  las  locuras 
de  Santiago. 

R. — Oye,  Pelayo;  en  esto  de  lo- 
curas no  se  ha  dicho  aún  la  última 
palabra,  y no  debemos  esperar  que 
llegue  a decirse.  De  loco  trataron 
al  gallego  Colón,  y si  la  locura  de 
Colón,  no  nos  enseñara  el  camino, 
de  seguro  que  no  se  verían  por  aquí 
estos  palacios  que  es  un  gusto  mi- 
rarlos. 
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P. — Si  Colón  no  enseñara  el  ca- 
mino tendríamos  más  rica  la  tierra 
que  nos  vió  nacer,  y seríamos  más 
felices  cuidando  de  la  llosa,  del  ca- 
rral y de  la  casa,  del  horrio  y de  la 
panera,  de  les  volques  y les  turres, 
del  xatín  y les  oveyes , del  merín  y 
la  marrana.  . . 

R. — Relay  o,  no  sigas ; que  la  nos- 
talgia te  hace  decir  disparates:  es 
una  ley  natural  eme  los  hombres 
se  desparramen  por  la  superficie 
del  planeta  para  llevar  a todas  par- 
tes la  cultura  y la  formación  de 
nuevos  pueblos  para  el  bien  común. 

P. — Sí ; para  que  nos  traten  aquí 
a puntapiés  y allá  a adulaciones  si 
somos  ricos  y a desprecios  si  nos 
ven  pobres.  El  día  aciago  que  sali- 
mos de  nuestras  casas,  perdimos 
para  siempre  la  patria,  el  hogar  y 
la  familia;  somos  unos  parias  sin 
niás  afecciones  que  las  del  vil  me- 
tal, cuando  la  suerte  nos  permite 
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adquirirlo  a fuerza  de  muchos  tra- 
bajes y fatigas. 

R. — Creo  que  no  estás  en  lo  cier- 
to, Pelayo;  a los  ricos  se  les  adula 
allá,  aquí  y en  todas  partes  donde 
se  coma  pan,  y el  desprecio  a la  po- 
breza sigue  el  mismo  camino.  En 
cuanto  al  cariño,  no  son  los  nues- 
tros los  que  tienen  la  culpa  del 
abandono,  somos  nosotros  que  por 
mala  suerte  o por  ambición,  pro- 
longamos la  ausencia  lo  bastante 
para  que  se  mueran  aquellas  afec- 
ciones que  tanto  echamos  de  menos ; 
pero  en  cambio  las  creamos  aquí; 
formamos  familia  que  nos  rodean 
de  atenciones,  y cuando  peor  nos 
ira,  no  dejan  de  reconocer  nuestras 
virtudes. 

P. — Rodrigo,  estoy  viendo  que  te 
sientes  cubano. 

R. — Yo  lo  que  me  siento  es  justo 
y razonable,  como  espero  que  te  pa- 
se a tí  lo  mismo;  querer  a Cuba, 
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sin  que  sea  obstáculo  de  que  ame- 
mos a España,  es  corresponder  a la 
estimación  que  nos  profesan;  si 
hay  alguno  que  demuestre  lo  con? 
trario,  tendrá  que  ser  un  irreflexi- 
vo, y ese  no  puede  representar  al 
noble  y cariñoso  pueblo  de  Cuba. 
Además : querer  a Cuba  es  querer  a 
nuestros  hijos,  a los  herederos  de 
nuestras  riquezas  y de  nuestras  vir- 
tudes. 

P. — Estoy  viendo  en  tu  lengua- 
je la  encarnación  de  la  nunca  bien 
ponderada  hidalguía  española;  no 
puedes  negar  que  eres  el  Cid  Cam- 
peador, que  tomabas  juramento 
hasta  a los  monarcas,  para  que  no 
mancillaran  nunca  esa  hidalguía  in- 
comparable, de  la  que  eres  el  guar- 
dián más  fiel  y aficionado.  Bueno  ; 
¿qué  quieres  que  hagamos? 

Tí. — Que  aceptes  las  proposicio- 
nes de  Santiago : bien  estaría  la  es- 
plendidez de  otro  palacio,  en  tu 
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manzana,  para  que  hiciera  pendant 
con  el  de  Santiago;  j)ero  éste  tiene 
razón  con  su  modo  de  pensar ; la  si- 
tuación reclama  una  reflexión  des- 
apasionada y seria.  No  hay  que  ol- 
vidar la  moraleja  de  las  ranas  se- 
dientas : 

“Por  consultar  el  gusto  solamente, 

Entra  en  la  nasa  el  pez  incautamente ; 

El  pájaro  sencillo  en  la  red  queda; 

¿Y  en  qué  lazos  el  hombre  no  se  enreda?'' 

Así  que  reflexionemos;  y mucho 
más  cuando  hay  tan  pocos  que 
quiéran  echar  sobre  sus  hombros 
el  desarrollo  de  las  fuentes  de  ri- 
queza de  este  privilegiado  país,  te- 
nemos el  deber  de  hacerlo  nosotros 
por  el  bien  de  nuestros  hijos.  Es- 
tos necesitan  algo  más  que  grandes 
edificios;  ten  presente  el  refrán: 
“Casa  la  que  vivieres  y hacienda 
la  que  pudieres”. 
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P. — Recontra , ahora  me  acuerdo 
ele  un  cantar  praviano  que  dice : 

La  soberana : 

Hoy  día  vale  quien  tiene ; 

Quien  tuvo  no  vale  nada. 

R. — Sí,  Pelavo ; hoy,  ayer,  maña- 
na y siempre  sucede  igual : hay  co- 
sas que  todo  el  mundo  las  sabe ; pe- 
ro desgraciadamente  no  siempre  los 
hombres  obran  conforme  a lo  que 
saben,  sino  a lo  que  desean ; y si  los 
deseos  son  de  una  conciencia  co- 
rrompida, las  consecuencias  son  de- 
sastrosas. Esta  es  la  razón  de  la 
necesidad  de  reflexionar  seriamente. 

Si  tú  te  arrimas  a Santiago;  en- 
tiende bien  lo  que  te  digo,  si  te 
arrimas,  no  si  te  asocias,  porque 
asociarse  es  reunir  los  capitales  pa- 
ra un  fin  determinado  y vosotros  no 
asociáis  nada  de  lo  que  tenéis,  sino 
que  cada  uno  administra,  dispone  y 
disfruta  de  lo  suyo;  solo  os  confe- 
deráis para  desarrollar  vuestras  ri- 
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quezas.  Tú  le  pagas  a Santiago  la 
mitad  de  lo  que  le  cuesta  su  casa,  y 
distribuís  el  local  y el  tiempo  de  co- 
mún acuerdo ; y como  te  digo,  si  te 
arrimas  y le  das  la  mano,  él  sale  de 
los  apuros  en  que  se  encuentra,  sal- 
da sus  compromisos  y desarrolla  su 
Caja  de  Ahorros,  que  es  por  donde 
puede  crecer,  y a tí  te  pasa  lo  mis- 
mo, es  el  punto  de  tu  engrandecí 
miento,  tu  Caja  de  Ahorros.  Si  con 
los  muchos  recursos  que  tenéis  os 
aficionáis  a ellas,  pronto,  muy  pron- 
to, alternaréis  con  los  bancos  'de 
másc  crédito  del  mundo.  Consegui- 
do esto,  tendréis  gran  influencia  en 
todas  partes  y una  independencia 
absoluta,  mucho  más  que  si  fué- 
rais  dueños  de  todos  los  palacios 
de  la  Habana,  ooraue  los  bienes  raí- 
ces amarran  y la  riqueza  monetaria 
suelta  por  su  fácil  circulación  tan- 
to exterior  como  interior. 

P. — Santiago  hace  rato  que  no 


— 17 


dice  nada ; al  principio  alborotó  al 
vecino  y ahora  parece  mudo. 

R.  — Santiago  está  disgustado, 
Pelayo,  como  te  puede  suceder  a tí ; 
se  le  está  metiendo  el  radicalismo 
por  casa  y ya  tú  sabes  como  éste 
trata  a los  pueblos. 

P. — Ya  lo  creo ; el  anarquismo  y 
el  radicalismo,  que  deben  ser  hijos 
del  mismo  padre,  los  destroza;  los 
horrores  que  presenciamos  hoy  son 
horripilantes;  y ¿cuándo  se  con- 
cluirá esa  desastrosa  guerra,  Ro- 
drigo % 

R — Quién  lo  sabe,  Pelayo;  quizás 
dure  tanto  como  los  hombres:  las 
guerras  son  patrimonio  de  la  hñma- 
nidad ; pero  de  la  humanidad  des- 
creída : registra  la  historia  y verás 
como  siempre  tuvieron  su  origen  en 
el  apartamiento  de  la  Ley  divina,  y 
los  fieles  han  tenido  que  salir  en  su 
defensa.  Los  infieles  provocan  y 
los  fieles  contienen  las  provoca.- 
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ues  i lo  peor  del  caso  es  que  los  fieles 
de  hoy  son  tibios,  porque  hemos  lle- 
gado a la  época  de  las  tolerancias,  y 
cuando  éstas  son  injustas  producen 
el  efecto  de  remendar  un  roto  con 
un  descosido.  ¡Ah!  ¡si  hoy  hubiese 
la  piedad  de  mis  tiempos ! ¿ cómo  los 
españoles  no  habían  de  sitiar  a Bur- 
deos cuando  la  improvisaron  capi- 
tal? y entonces  sería  también  sitia- 
do París,  y lo  más  probable  sería 
que  ahí  terminase  la  guerra,  evitan- 
do así  tantos  millones  de  víctimas! 
De  esa  manera  corresponderíamos  a 
las  atenciones  que  Francia  nos  ha 
dispensado  siempre,  y Alemania  ve- 
ría sen  ello  una  prueba  de  nuestro 
agradecimiento  a su  buena  voluntad 
en  nuestros  conflictos ; pero,  Pelayo, 
los  guerreros  de  mi  tiemípo  llevába- 
mos a Dios  en  nuestros  pechos  y a 
la  justicia  en  la  punta  de  nuestras 
espadas. 
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P. — ¡ Y es  verdad ! de  allí  salie- 
ron las  gloriosas  páginas  de  la  His- 
toria de  España. 

ít.  — Siempre  la  gloria  procede 
del  bien:  entonces  la  víspera  de  sa- 
lir a operaciones  la  pasábamos  en 
el  templo  preparándonos  para  mo- 
rir bien  y vendíamos  cara  nuestra 
vida : observa  que  hoy  la  pasan  en 
los  cafés  y en  las  tabernas  para  po- 
der correr  al  día  siguiente  como  al- 
ma que  lleva  el  diablo. 

P. — Verdaderamente,  que  los 
pueblos  sin  Dios,  son  lobos  que  se 
destruyen  unos  a otros. 

R. — Por  eso  os  quiero  llamar  la 
atención;  el  radicalismo,  que  es  el 
pueblo  sin  Dios,  está  hoy  introdu- 
cido en  los  poderes  públicos,  en  las 
industrias,  en  el  comercio,  en  las 
sociedades,  en  todas  partes,  y co- 
mo es  conveniente  saber  con  quién 
se  trata,  es  necesario  que  los  conoz- 
cáis | Nunca  en  vuestras  juntas  se 
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os  presentó  alguno  combatiendo  los 
actos  religiosos  y las  prácticas  de 
piedad  que  deseabais  establecer  en 
el  seno  de  vuestras  sociedades?  ¿sí? 
pues  esos  son : no  procurasteis  apar- 
tarlos de  vosotros  y boy  os  pagan 
con  las  discordias  que  os  azotan;  y 
bien  veis  como  destruyen  las  nacio- 
nes ; pues  con  mucha  más  facilidad 
destruyen  las  sociedades.  ¿No  es 
verdad,  Santiago? 

S. — Tengo  que  confesar  que  sí  es 
verdad,  y tengo  grandes  deseos  de 
poner  remedio ; por  eso  estoy  oyen- 
do con  tanta  atención,  esperando 
impaciente  el  final  de  nuestra  en- 
trevista, para  ver  si  encuentro  en 
vosotros  medios  de  remediarlo  o al 
menos  algún  apoyo 

P. — Sí,  Santiago;  cuenta  conmi- 
go : ¿ cuándo  se  ha  visto  que  un  as- 
turiano no  se  pusiese  al  servicio  de 
su  vecino?  Recontra;  no  te  aflijas, 
que  aquí  estoy  yo. 
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R.  — Yo  nada  tengo  que  decirte, 
Santiago;  soy  tu  padre,  y cuanto 
tengo,  valgo  y puedo  es  tuyo. 

Creo  que  el  arrimaros  el  uno  al 
otro,  tan  beneficioso  es  a Pelayo  co- 
mo a Santiago ; los  dos  sois  ricos  y 
podéis,  si  os  ayudáis,  llegar  a ser 
prepotentes;  pero  que  no  se  os  ol- 
vide que  hoy  predomina  y gobierna 
el  efectivo ; las  raices  son  inamovi- 
bles. 

S.  — Y ¿ cómo  podremos  sentar 
las  bases  de  nuestra  unión  % 

R. — Para  eso  teneis  que  nombrar 
una  Comisión  formada  por  las  per- 
sonalidades más  sanas  de  entreoíos 
vuestros,  presidida  por  la  autori- 
dad más  prestigiosa  del  españolis- 
mo en  Cuba. 

P. — Tú  serás  el  Presidente  de 
esa  Comisión 

R.  — Teneis  ahí  a mi  Ministro, 
cuya  imparcialidad  debeis  acatar; 
pero  si  me  creyerais  más  convenien- 
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te  a vuestros  intereses,  os  repito  lo 
que  dije  a Santiago  Ahora  que,  yo 
tendría  que  representar  entre  vos- 
otros el  papel  que  por  dignidad  me 
corresponde,  el  de  protector:  me 
vería  precisado  a hacer  evoluciones 
que  redundaran  en  beneficio  de 
vuestra  importantísima  labor : ten- 
dríais que  darme  un  rineoncito  en 
vuestra  casa  para  mis  oficinas,  y un 
día  al  mes,  los  salones  para  mis 
fiestas.  Para  pagaros  esa  conce- 
sión por  lo  que  valga,  que  esto  es  un 
ingreso  en  vuestras  Cajas,  tengo 
que  vender  mi  casa  del  Prado,  y 
con  ^1  sobrante  sentar  las  bases  de 
una  sociedad  naviera,  de  la  que  vos- 
otros sereis  los  primeros  accionis- 
tas ; porque  llegareis  a ser  los  ban- 
queros más  ricos  de  Cuba ; tendréis 
sucursales  en  las  principales  pobla- 
ciones de  España  y corresponsales 
en  todo  el  mundo  comercial ; yo  lle- 
varé y traeré  a vuestros  socios, 
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cuantas  veces  quieran,  a su  querida 
Patria;  pues  es  fácil  que  me  con- 
forme con  los  productos  del  flete  de 
mercaderías. 

Así  estableceremos  un  turismo 
verdad;  que  aunque  no  sea  tan  re- 
lumbrón como  los  que  conocemos, 
ni  intervengan  en  él  tantos  perso- 
najes ilustres,  nos  basta  con  satis- 
facer a todos  vuestros  asociados  y 
que  podamos  con  facilidad  llevar  a 
nuestros  hijos  para  que  vean  y co- 
nozcan las  bondades  del  solar  de 
sus  abuelos. 

P. — ¡ Bravoooo ! . . . ¡ Viva  Espa- 
ñaaaa!. . . 

b 

Recontra,  un  rinconcito  no ; el  si- 
tio más  honorífico  de  la  casa,  ¿ estás 
conforme,  Santiago? 

S. — No  solamente  conforme,  sino 
encantado ; me  parece  que  estoy  so- 
ñando. 

Pelayo  se  quedó  muy  pensativo. 
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A poco  rato  exclamó  con  cara  de 
pocos  amigos: 

P. — Señores : no  hemos  dicho  na  - 
da. 

R. — ¿ Qué  te  pasa,  Pelayo  ? 

P. — Que  no  hemos  dicho  nada, 
recontra.  Y mis  escuelas,  ¿dónde 
las  pongo  ? ¡ Estas  son  las  niñas  de 
mis  ojos ! nada  me  puede  hacer  re- 
nunciar a ellas : aunque  nos  funda- 
mos todos ! 

R. — Ten  calma  Pelayo;  todo  se 
arregla  con  la  reflexión:  a tí  se  te 
despierta  fácilmente  el  coraje  con 
el  que  cortáste  los  espolones  a Na- 
poleón en  los  desfiladeros  pirinái- 
eos  r mira  a Santiago  como  es  más 
reposado  para  pelarle  las  barbas  a 
los  ingleses. 

P. — Santiago  no  está  reposado, 
está  apabullado  con  su  situación  di- 
fícil : para  dar  aquella  espantada  y 
mecerle  el  susto  en  el  cuerpo  al  per- 
fido  Albión,  ya  necesitó  coraje,  y 
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lástima  que  entonces  no  tuviese 
tantos  medios  como  bríos  pa  fundi- 
llo peí  terren  y hacerle  desaparecer 
de  la  tierra ; mucho  hubiera  ganado 
la  humanidad. 

R. — Bueno:  con  agua  pasada  no 
muele  el  moilno;  vamos  al  asunto» 

¿No  creeis  que  un  socio  volunta- 
rio se  suscribe  donde  más  le  convie- 
ne, donde  encuentra  más  ventajas, 
con  más  seguridad  y garantía?; 
pues  si  reconocéis  esto  como  ver- 
dad, no  dudéis  que  vendrán  a en- 
grosar vuestras  listas  los  socios  de 
otras  sociedades  españolas,  que  éñ  el 
mero  hecho  de  serlo,  desearán  for- 
mar parte  del  núcleo,  y traerán  su 
patrimonio,  y si  no  lo  trajesen  lo 
iríamos  a buscar  en  la  carroza  de  la 
justicia  movida  por  el  fluido  de  la 
legalidad.  El  como,  no  es  pruden- 
te decirlo  ahora. 

Pues  bien;  con  el  patrimonio  dé 
esas  sociedades,  tendréis  válvulas  de 
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seguridad  para  vuestros  sanatorios 
y local  para  vuestras  escuelas,  y pa- 
ra el  Director  de  ellas;  que  no  será 
muy  difícil  para  vosotros  conseguir 
para  ese  cargo  una  de  tantas  emi- 
nencias de  nuestra  tierra  española. 
4 Teneis  algún  reparo  que  hacer  % 

S.  y P. — (Al  unísono)  Ninguno 

R. — Pues  manos  a la  obra : nom- 
brad de  común  acuerdo  la  Comisión, 
y encargarle  mucho  que  deslinde 
bien  las  administraciones  para  que 
cada  uno  disponga  con  libertad  de 
lo  súyo : y cada  uno  de  vosotros  ce- 
ded siempre  de  vuestro  derecho  pa- 
ra evitar  discordias  y no  entorpe- 
cer vuestra  labor  que  puede  llegar 
a ser  el  asombro  de  todos. 

Rodrigo,  Santiago  y Pelayo  se 
abrazan  tan  estrechamente  que  se 
siente  los  latidos  de  nobleza  que  al- 
bergan sus  corazones. 
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(Acto  2.°) 

Se  realiza  con  algunas  dificulta- 
des el  proyecto;  pero  se  realiza  y 
con  bases  sólidas.  Pronto,  muy 
pronto  las  Cajas  de  Santiago  y de 
Pelayo  se  hallan  abarrotadas  de  ca- 
pitales, que  con  sabias  direcciones, 
desarrollan  tal  esfera  de  acción, 
que  estableciendo  el  intercambio 
con  el  comercio  extrangero,  acapa- 
ran todos  los  créditos  de  la  plaza. 

Estos  dos  ríos  de  oro  invaden  to- 
da la  Isla  de  braceros  que  desarro- 
llan la  agricultura  y la  industria  y 
pueblan  la  República : corren  ppr  ía 
América  Latina,  y las  empresas 
que  alimentan,  cruzan  de  ferocarri- 
les  el  continente  del  Sur  y arras- 
tran incalculables  productos  a to- 
das las  naciones  conocidas. 

La  empresa  naviera  dirigida  por 
Rodrigo,  le  vino  como  miel  sobre 
hojuelas;  pues  casi  nunca  se  ocupó 
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de  otra  cosa  que  de  etiqueta,  saraos 
y diplomacia,  y ahora  tiene  este  ali- 
ciente y con  él  las  más  gratas  emo- 
ciones para  su  corazón  amante. 

En  el  astillero  y arsenal  del  Fe- 
rrol se  está  construyendo  y apare- 
jando el  más  hermoso  trasatlántico 
que  surcó  los  mares;  el  de  Gijón  sé 
estrena  con  la  construcción  de  otro, 
del  que  se  cuentan  tantas  maravi- 
llas, que  los  ingleses  se  empinan  so- 
bre las  cumbres  de  los  Grampianos 
para  contemplar,  desde  aquellas  al- 
turas, su  gallardía  a través  del  At- 
lántico y volverse  tarumba  con  él 
espectáculo. 

El  Arzobispo  de  Santiago  y el 
Obispo  de  Oviedo  ya  están  en  el 
Ferrol  y de  allí  partirán  para  Gi- 
jón  con  el  objeto  de  derramar  sobre 
las  nuevas  naves  las  bendiciones  del 
Cielo.  Reciben  en  este  acto,  una  él 
nombre  glorioso  de  “María  Pita** 
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y la  otra  el  augusto  de  “ Princesa 
de  Asturias”. 

Los  cablegramas  que  se  reciben 
en  Cuba  anuncian  que  están  las  na- 
ves listas  para  salir,  y que  S.  M.  C. 
D.  Alfonso  XIII  desea  venir  a Cu- 
ba en  una  de  ellas,  con  un  progra- 
ma tan  sencillo  como  sublime: — 
l.°  Hacer  personalísima  demos- 
tración de  afecto  y amistad  al  Go- 
bierno y al  pueblo  de  Cuba;  2:° 
Contemplar  la  obra  de  la  Colonia 
Española  en  esta  Antilla,  y 3.°  Re- 
cibir el  homenaje  de  sus  súbditos. 

Está  todo  dispuesto : S.  M.  orde- 
na le  acompañe  D.  Antonio  j^Taura 
(el  de  las  reformas  de  Cuba)  en  re- 
presentación de  sus  Ministros;  Ga- 
brielito  (hijo  del  de  las  reformas) 
viene  a la  vanguardia  presidiendo 
a los  representantes  de  la  prensa; 
ya  la  escuadra  está  reconcentrada 
en  aguas  ferrolanas ; lo  más  grana- 
do de  Galicia,  el  galicia  intelectual, 
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se  disputa  un  puesto  en  el  convoy. 
Sale  de  Gijón  el  “Princesa  de  As- 
turias”: renunciamos  a describir* 
este  acto,  por  el  que  Gijón  exterio- 
riza todo  su  júbilo;  es  indescripti- 
ble: lleva  a su  bordo  los  asturianos 
que  pudieron  conseguir  tal  privile- 
gio; al  frente  de  ellos  D.  Juan  Váz- 
quez de  Mella,  Fermín  Canella,  que 
fué  el  afortunado  en  el  concurso 
para  Director  del  Centro  Docente 
de  la  Colonia  española  de  la  Haba- 
na, trae  como  auxiliar  a Armando 
G.  Pumariño,  Melquiades  Alvarez 
lleva  varios  días  de  incansable  ora- 
toria, proclamando  las  excelencias 
de  las  virtudes  españolas ; acaba  de 
recibir  del  Arzobispo  de  Santiago 
la  alta  misión  de  la  cruzada  contra 
el  radicalismo,  prueba  evidente  de 
que  Melquiades,  en  el  Sacramento 
de  la  Penitencia  que  recibió  de  di- 
cho Prelado,  le  contó  lo  horroriza- 
do que  estaba  con  la  hecatombe 
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que  el  radicalismo  lanza  sobre  los 
pueblos : vine  a Cuba  con  esa  subli- 
me misión,  y al  unísono  con  Vázquez 
de  Mella,  liarán  ver  a todos  los  pue- 
blos de  la  tierra,  como  esos  dos  ex- 
ponentes de  inteligencia  privilegia- 
da, colocan  a España  en  la  más  alta 
cúpula  del  saber,  de  la  grandeza  y 
de  la  perfección. 

Todos,  a imitación  de  Rodrigo, 
llevan  a Dios  sobre  sus  corazones  jr 
sienten  las  más  dulces  emociones  al 
ver  la  hermosa  nave  deslizarse  so- 
bre las  aguas  que,  a manera  de  pa- 
lacio encantado,  penetra  por  el  bra- 
vo Cantábrico,  que  lame  con  dulce 
placer  su  resistente  casco  y ofrece 
a su  larga  quilla  el  más  suave  cami- 
no de  bienandanza. 

Al  aproximarse  a las  costas  galai- 
cas se  les  ofrece  un  grandioso  es- 
pectáculo : todas  las  embarcaciones 
de  la  expedición,  espléndidamente 
engalanadas,  esperaban  al  “Prin- 
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cesa  de  Asturias”,  que  penetra  por 
entre  las  dos  filas  que  le  ofrecen,  a 
manera  de  guardia  de  honor,  hasta 
besar  la  proa  del  “María  Pita”, 
que  en  el  centro  le  esperaba  con  el 
precioso  hospedaje  de  toda  la  re- 
presentación española,  encarnada 
en  su  joven  e idolatrado  Monarca. 

El  sitio  predilecto  de  Melquíades, 
el  puente : su  grandilocuencia  le  ha- 
bía. transformado  en  titán  de  la  pa- 
labra: era  tal  su  entusiasmo  que 
creía  que  aquello  era  la  gloria.  Di- 
visa a Gabrielito  Maura  en  el  puen- 
te del  otro  palacio  y oye  de  sus  la- 
bios fu  bienvenida  de  orden  de  S. 
M.  O.  Melquíades  le  contesta  en 
nombre  de  todos ; y Maura  y Alva- 
res y Alvarez  y Maura,  tienen  que 
recibir  una  ovación  sin  semejante. 

Cuando  era  mayor  el  entusiasmo 
aparece  el  “Reina  María  Cristina”, 
en  el  que  viene  su  dueño,  el  Mar- 
qués de  Comillas,  como  para  dar  la 
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alternativa  a los  nuevos  trasatlán- 
ticos, convoyándolos  en  su  primer 
viaje.  Este  recibimiento  le  tocó  a 
D.  Juan  que  con  su  arrobadora  pa- 
labra, pintó  un  cuadro  de  nobleza  e 
Hidalguía  que  enloqueció  de  satis- 
facción y alegría  a S.  M.  el  Rey  y 
a cuantos  le  acompañaban;  todos 
sentían  que  Dios  crió  una  España 
sola  y sin  semejante. 

Impacientes  de  partir  forman  co- 
misiones que  visitan  a D.  Antonio, 
y el  Rey,  por  consejo  de  éste,  orde- 
na la  salida  por  la  misma  ruta  que 
lo  había  hecho  Colón  cinco  siglos 
antes. 

No  pretendemos  describir  el  es- 
pectáculo, ya  D.  Juan  y D.  Mel- 
quíades se  encargarán  de  ello,  son 
ios  únicos  que  pueden  hacerlo;  lo 
mismo  que  la  suntuosidad  y perfec- 
ción de  las  poderosas  embarcacio- 
nes ; solamente  anotaremos  un  nue- 
vo invento.  Las  naves  llevan  en  la 
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proa  una  defensa,  con  la  que  no  só- 
lo separan  cuantas  materias  pue- 
den  encerrar  algún  peligro,  sino 
que,  sus  resistentes  soportes  de  gu- 
tapercha, comunicados  con  las  pa  - 
lancas de  trasmisión  del  fluido  y de 
un  aparato  que  hace  oficio  de  re- 
tranca, detienen  el  buque  y le  hacen 
retroceder  al  menor  choque.  La 
fuerza  motriz  la  producen  potentes 
dinamos  que  alimentan  con  benci- 
na, aumentando  el  desarrollo  de 
fuerzas  y simplificando  el  manejo 
de  las  máquinas  de  un  modo  asom- 
brosb.  En  todo  se  ve  pintado  el  in- 
genio de  la  raza  española. 

Después  de  una  feliz  travesía  se 
aproximan  al  trópico,  y antes  de 
divisar  a Maternillos  reciben  un 
aerograma,  anunciándoles  que  el 
Presidente  de  Cuba  deja  su  Pala 
ció  al  saber  que  se  acercan,  y sale 
en  el  crucero  “Cuba”  para  recibir- 
los al  llegar  a las  aguas  cúnanos, 
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porque  quiere  ofrecerles  un  home- 
naje propio  del  huésped  que  espera. 

Grata  y sorprendente  fué  para  él 
la  presencia  de  la  comitiva,  más 
propia  de  sueño  que  de  realidad; 
numerosos  buques  de  todas  armas  y 
porte  se  abren  para  darle  paso  en 
medio  de  ensordecedores  estampi- 
dos de  la  artillería,  sirenas  y acla- 
maciones: al  llegar  a a presencia 
del  “María  Pita”,  el  Presidente 
desde- el  “Cuba”  gritó,  como  no  lo 
había  hecho  nunca:  ¡Viva  Espa- 
ña! 

D.  Alfonso,  sin  poderse  contener 
ante  semejante  cortesía  y olvidán- 
dose de  su  rango,  contestó  de  mane 
ra  estentórea:  ¡Viva  Cuba  libre  e 
independiente!  Estos  vivas  fueron 
repetidos  simultáneamente  por  mi- 
les de  voces. 

Sube  el  Presidente  al  “María  Pi- 
ta” y los  dos  Jefes  de  Estado  se 
abrazan  como  si  fuesen  dos  cariño- 


— 36  — 


sos  hermanos.  Interminables  eran 
los  vivas  y aclamaciones. 

Del  espectáculo  que  ofrecen  los 
cubanos  disputándose  las  atencio- 
nes con  los  españoles,  hablarán  los 
Sres.  Vázquez  y Alvarez ; no  es  posi  - 
ble para  nosotros  llegar  a tanto; 
nuestra  pequeñez  se  embriaga  fá- 
cilmente. 

El  Presidente  y el  Rey  llegan 
juntos  a Palacio  en  una  soberbia, 
máquina,  y de  allí  a los  Centros 
Confederados,  rodeados  siempre  de 
la  fuerza  pública,  sin  la  que  sería, 
imposible  dar  un  paso  entre  la  mu 
chefiumbre. 

Aquella  espléndida  casa  del  Par  - 
que Central  se  convierte  en  rica 
mansión  de  S.  M.  C.,  el  Presidente 
pone  a sus  órdenes  la  fuerza  arma  - 
da de  la  República. 

En  ella  se  hosnedan  también  los 
Sres.  Maura,  padre  e hijo,  Vázquez 
de  Mella  y Alvarez ; éste  completa- 
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mente  transformado ; el  viaje  le  ha 
servido  de  incalculable  valor : en  el 
trayecto  se  han  entendido  y los  cua- 
tro han  comibidado  un  programa 
político,  patrocinado  por  el  Rey* 
que  augura  un  gran  porvenir  a Es- 
paña. 

Las  fiestas  se  celebran  sin  inte- 
rrupción ; la  oratoria  española  se 
deja  oir  bajo  el  cielo  encantador  de 
Cuba,  dejando  atónitos  a los  oyen- 
tes, que  ni  soñaban  que  existiese 
tanta  elocuencia,  tanta  grandiosi- 
dad : ya  no  hay  cubano  que  no  ame 
a España,  ni  español  que  no  idolatre 
a Cuba ; todos  se  identifican.  * 

Los  únicos  que  parecen  pájaros 
bobos  son  los  hijos  del  Tío  Sam,  al 
contemplar  por  las  calles  lo  que  no 
pueden  entender.  ¡Lo  que  hace  la 
sangre ! ¡ Cuántos  lazos  encierra  el 
idioma  S 

A D.  Alfonso  le  encanta  la  demo- 
cracia cubana:  no  necesita  cuerpo 
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de  guardia ; cada  transeúnte  le  ido- 
latra; a todos  cautiva  con  su  idio- 
sincrasia, 

¡Cuánto  ganaría  la  raza  si  este 
viaje  se  prolongase  a todas  las  re- 
públicas hispano-americanas  S 

(Acto  3.°) 

D.  Rodrigo  dispone  que  mientras 
duren  las  fiestas,  las  excursiones 
por  toda  la  Isla,  den  otro  viaje  las 
naves.  Estas  están  abarrotadas  de 
mercancías,  pero  escasea  el  pasaje ; 
indos  quieren  quedarse  en  Cuba. 

N%ia  puede  compararse  con 
nuestras  ansias  de  ver  a España; 
después  de  veinte  y cinco  años  de 
ausencia,  y ¡como  nosotros  cuántos 
habrá!;  por  esto  aprovechamos  la 
ocasión  propicia,  y con  carta  blan- 
ca de  D.  Rodrigo,  oue  su  bondad  la 
concede  a todos,  si  fuerza  mayor  no 
se  lo  impide,  ocupamos  en  el  “Prin- 
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cesa  de  Asturias”  un  departamento 
más  propio  de  príncipes  aue  de  sim- 
ples mortales  como  nosotros ; no  nos 
cansamos  de  admirar  tanta  suntuo- 
sidad, que  compite  con  la  seguridad 
del  potente  navio:  son  innumera- 
bles los  compartimentos  de  esta  em- 
barcación novísima;  de  modo  que, 
inutilizarse  uno,  dos ...  en  nada  en- 
ternece la  navegación. 

Sale  el  “María  Pita”  esbelto  y 
gallardo,  desafiando  a las  embrave- 
cidas olas ; lleva  sobre  cubierta  una 
nube  de  farruquiños  que  cantan  la 
Maruxiyna,  tocan  y bailan  la?  mtt: 
ñeira  enloquecidos  de  felicidad;  les 
pasa  lo  que  a los  rapadnos  del 
“Princesa  de  Asturias ”que  ni  soñá- 
bamos con  semejante  acontecimien- 
to; y más  cuando  los  unos  y los 
otros  sabemos  que  está  pagado  el 
viaje  de  la  vuelta. 

Se  sienten  las  trepidaciones  de 
los  hélices;  corre  acelerada  la  san- 
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gre  por  nuestras  venas  y el  “Prin- 
cesa de  Asturias  ’ ’ se  desliza  por  las 
aguas  del  canal  con  una  suavidad 
imperceptible;  salió  de  la  boca  del 
Morro,  y al  volvernos  para  decir 
basta  luego  a la  hermosa  capital  de 
Cuba,  donde  tanto  hemos  gozado  y 
sufrido,  sentimos  los  acordes  de  ins- 
trumentos de  cuerda  ejecutando  un 
zapateo  admirable,  que  alternando 
con  puntos  cubanos,  parecía  que  con 
nosotros  llevábamos  los  encantos  de 
Cuba. 

Navegaban  en  convoy  las  dos  her- 
mosa* naves  hasta  el  tercer  día  que 
fuertes  rachas  de  viento  las  sepa- 
raron. Arrecia  el  temporal;  pero 
solo  consiguió  el  desprecio  de  la  po- 
tente embarcación,  que  sigue  su  ru- 
ta como  si  la  fuerza  del  huracán 
fuese  para  ella  un  aplauso  a su 
bizarría. 

La  calma  sucedió  al  meteoro  y 
Luis  Planas  y Julián  Orbón  se  dis- 
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putan  el  championato  en  las  teclas 
del  flamante  piano. 

Solo  ocho  días  llevábamos  de  na- 
vegación y ya  empezábamos  a sen- 
tir al  auras  españolas.  Un  tambo- 
ritero, que  parecía  el  de  Llugones, 
y un  gaitero,  que  era  como  la  resu- 
rrección de  Pedro  Boleau,  antici- 
paban la  dicha,  y el  Romanones  del 
Centro  Asturiano,  cantaba  unas 
pravianas  como  las  de  Peñaullán, 
y unas  soberanas  para  tenerle  en- 
vidia los  de  Villaviciosa. 

Bien  dice  el  refrán:  “ISTo  hay 
dicha  que  siempre  dure ...”  Se  en- 
capota el  cielo,  negros  nubarrones 
se  cruzan  de  una  a otra  parte;  se 
desencadena  el  ciclón,  brama  el  ase- 
sino Cantábrico;  azotan  a la  nave 
remolinos  de  viento  y agua ; silba  el 
huracán  en  las  j árelas  como  ser- 
piente de  cascabel  y. . . ¡Oh!!!. . . 
en  el  mismo  sitio  donde  un  tío  del 
que  traza  estas  líneas  se  hundió  con 
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toda  su  fortuna  el  año  54  del  pasa- 
do siglo,  zozobra  la  embarcación,  se 
estrella  contra  la  Arbosa  y nos  pa- 
reció que  el  Cabo  de  Peñas  se  había 
desplomado  sobre  nosotros ...!!! 

EL  DESPERTAR, 

(Acto  4.°) 

Lo  que  nos  pareció  el  desplome 
del  Cabo  de  Peñas,  había  sido  un 
silletazo  sobre  nuestra  masa  ence- 
fálica. No  sin  mucho  trabajo  nos 
pudimos  dar  cuenta  de  que  nos  ha- 
bíamos dormido  en  un  diván  del 
Cendro  Asturiano,  y el  ruido  jiel 
huracán  y el  estallido  de  las  olas,  no 
era  otra  cosa  que  una  tumultuosa 
Junta  General  en  la  aue  por  moti- 
vos tan  fútiles  como  el  bautismo  de 
la  leche  en  la  Covadonga,  apadri- 
nado por  el  Administrador,  los  gar- 
banzos picados  que  tenían  que  en- 


43  — 


gullirse  los  enfermos,  las  faculta- 
des extralimitadas  de  los  facultati- 
vos, no  comprendidas  en  el  título 
de  doctores,  y otras  muchas  bagate- 
las, armaron  tal  bronca,  que  las  si- 
llas parecían  aeroplanos,  de  les  mo- 
caes  se  hacía  derroche  y los  apos- 
trofes formaban  una  orquesta  en- 
demoniada : babayu, — burro , — po- 
llín, — gochu,  ve  forzar  lo  que  co- 
mes— eso  ta  bueno  pa’tí,  ftyu  de  la 
tía  puerca . . . 

Pero,  señor;  ¿qué  es  esto?  ¿qué 
pasa  aquí? 

Pi,  pi,  pi,  piiiii. . . auxilio,3  so- 
corrooooo . . . 

¡Dios  mío!  pero,  ¿qué  es  eso? 
¡ no  es  para  tanto ! ¡ aquí  no  pasa  na- 
da! ¿a  qué  vienen  esos  pitazos? 

No,  no  es  aquí ; es  en  la  calle. 

Efectivamente,  corrimos  a ver  lo 
que  era  y de  los  balcones  de  otra  so- 
ciedad salían  los  hombres  como  ta- 
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eos  de  escopeta;  ¡qué  horror!  los 
socios  se  arrancaban  la  cabeza  unos 
a otros;  la  fuerza  pública  invadía 
el  local;  las  detonaciones  se  repe- 
tían como  en  un  campo  de  batalla ; 

infinidad  de  heridos muchos 

muertos 

Al  día  siguiente  las  autoridades 
y el  pueblo  seguían  a las  víctimas 
del  radicalismo  a la  última  mora- 
da; toda  la  colonia  española  cubier- 
ta de  crespones,  rendía  el  último 
tributo  al  resultado  de  las  obras  de 
los  hombres  sin  Dios. 

El  Gobernador  disuelve  la  socie- 
dad;* el  Estado  se  incauta  de  los 
bienes ; empiezan  las  reclamaciones 
diplomáticas ; se  establece  un  litigio 
internacional,  cuyo  fallo  anuncia- 
remos a su  debido  tiempo  a nues- 
tros lectores,  si  nos  compran  este 
cuento. 

Marianao,  Enero  de  1915. 
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Nota : Este  sueño  será  muy  pla- 
centero; pero  el  despertar  no  es 
otra  cosa  que  los  efectos  de  una  cau- 
sa; causa  que  el  rey  de  la  oratoria 
contemporánea,  D.  Juan  Yázquez 
de  Mella,  expuso  en  el  Congreso  es- 
pañol, relatando  la  entrevista  que 
tuvo  con  un  ilustre  extranjero. — 
Vedla  aquí : 

...me  dijo:  “He  paseado  desd¿ 
Jos  principados  danubianos  hasta  la 
desembocadura  del  Tajo;  conozco 
todos  los  pueblos  de  Europa  y de 
América,  y puedo  afirmaros  que  no 
hay  un  pueblo,  al  menos  en  las  cla- 
ses más  intelectuales  y altas,  mepos 
patriota  que  vuestro  pueblo  ’ ’ % Có- 
mo f — exclamé  indignado, — ¿ menos 
patriotas  nosotros? — Sí,  dijo  él,  he 
juzgado  por  la  prensa,  por  los  dis- 
cursos en  las  Academias  y el  Parla- 
mento. Y en  todas  partes,  desde 
que  entré  en  España,  os  he  oído  ha- 
blar de  vosotros  mismos  de  tal  suer- 
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te,  que  veo  con  asombro  que  Espa 
ña  es  el  pueblo  que  más  se  injuria, 
que  más  se  calumnia,  que  más  se  in 
sulta  a sí  mismo;  no  sé  de  ningún 
pueblo  que,  viviendo  en  Europa,  di- 
ga que  no  es  europeo ; no  sé  de  nin- 
gún pueblo  que  reniegue  de  su  cas- 
ta y de  su  historia,  y de  una  histo- 
ria como  la  vuestra,  que  se  ha  con 
fundido  tantas  veces  con  la  historia 
universal”. 

¡Ah!  señores,  dice  Vázquez  de 
Mella,  todavía  llevo  en  mi  corazón 
la  herida  que  me  produjeron  aque- 
llasjpalabras,  que  mi  pueblo  no  era 
patriota,  que  mi  raza  no  amaba  a 
su  país. . . ” 

Esta  es  la  causa  que  produce  tan 
desastrosos  efectos.  La  virtud  crea 
lo  que  después  destruye  el  vicio,  i 

Y en  el  orden  económico  ¡cuán 
tos  ejemplos  de  desafecto  a lo  pro- 
pio pudiéramos  citar ! 
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Para  vender  los  muebles  en  la 
calle  del  Barquillo  fabricados  en  la 
de  Jacometrezo,  Madrid,  hay  que 
ponerles  nombre  parisién ; para  que 
los  vinos  españoles  adquieran  buen 
precio,  tienen  que  tener  etiqueta 
francesa;  para  que  los  tejidos  ca- 
talanes invadan  los  mercados  del 
mundo,  tienen  que  llevar  el  mar- 
chamo de  Liverpool . . . 


o 


Cuestión  de  Apreciaciones 


La  tienda  que  más  vende  en  la 
Habana,  en  tejidos  y sedería  es  “El 
Encanto”  de  los  Sres.  Solís  Hno.  y 
Ca.  8.  Rafael  y Galiano. 

Lo  más  elegante  en  muebles  lo 
vende  José  Beltrán.  Belascoaín 
41%  entre  Neptuno  y Concordia. 

#■ 

Para  calzarse  bien  y a la  última 
inoda  hay  que  ir  a “Él  Palais  Ro- 
yal”  Obispo  y Villegas,  de  R.  Ama- 
vízcar. 

No  hay  almacén  mejor  surtido  en 
ferretería  y víveres  que  “El  Roble” 
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de  Solín  Fernández  y Ca,..  Real- 91 
Marianao. 

La  farmacia  de  más  crédito  de  la* 
Habana  es  “La  Reina”  del  Ldo.  J. 
del  Barrio.  Reina  13. 

El  que  quiera  especialidad  en  go- 
rras y uniformes  tiene  que  acudir  al 
¡Sr.  Gumersindo  Suárez.  Amarguras 
63,  Habana. 

La  tienda  mejor  surtida  y más 
concurrida  de  la  calle  del  Obispo  es* 
“El  Correo  de  París’ 7 de  los  seño- 
res Yaldés  y Pérez,  esquina  Vi- 
llegas. 

La  mejor  farmacia  de  Marianao» 
es  la  del  Ldo.  E.  C.  Bello.  Real  176. 

La  mejor  leche  y los  mejores  lico- 
res que  se  toman  en  la  Habana  es 
en  el  “Café  Colón”.  Monte  y Fac- 
toría. 
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En  tabacos  y cigarros  “Parta- 
gás”  y nada  más. — Recontra:  eso 
¿ quien  lo  duda  ? 

El  médico  más  vindico  de  la  Ha- 
bana es  el  Dr.  Cabrera  Saavedra. 

El  que  quiera  el  flus  que  más  le 
dure  y niejor  cortado,  tiene  que  ir 
a José  Beltrán.  San  José  16,  Ha- 
bana. 

Para  ti6spédarse  con  lujo  y tra- 
tarse a CúCrpo  de  rey  en  el  “Hotel 
Inglaterra”  de  Felipe  González, 
Prado  y S.  Rafael : y el  que  quiera 
gastar  %oco  y estar  bien  servido, 
tiene  que  ina  “Las  Nuevitas”,  Dra- 
gones 5.  llábana. 

La,  eólectúría  más  afortunada  de 
la  Háfeáüa,  es  la  de  Llerandi,  San 
Rafael  1. 
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Si  se  quiere  un  carruaje  de  lujo 
hay  que  pedirlo  al  Sr.  Adolfo  Mon. 
Tlf.  A-5625. 

Víctor-  Campa  se  hace  rico  en 
“La  Isla  de  Cuba”  Monte  55  por- 
que vende  mucho  y ahorra  dinero  a 
los  marchantes,  porque  vende  ba- 
rato. 

En  “La  Maison  Lourdes”,  Nep- 
tuno  78  antiguo,  Habana,  es  donde 
la  moda  francesa  en  sombreros  y 
trajes  de  Sra.  y caprichos  en  ba- 
tas para  novia,  tienen  el  gusto  más. 
refinado. 

* 

La  mejor  imprenta  de  la  Habana 
es  “La  Moderna  Poesía”.  Obispo 

135. 

El  que  necesite  un  coche  o auto- 
móvil en  Marianao,  que  llame  a Jo- 
sé Beaupied.  Tlfno.  7059. 
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En  los  colegios  de  numerosos 
alumnos  no  se  pueden  atender  con 
tanto  esmero  como  en  el  ‘‘Colegio 
el  Niño  de  Belén”,  Amistad  83-87. 
Habana. 


En  pan  y víveres  no  hay  quien 
Tenda  tan  barato  como  “El  Antiguo 
Bilbao”,  Real  127,  Tlf.  núm.  7020, 
Marianao. 

En  Sombrerería,  Peletería  y Sas- 
trería “La  Libertad”,  del  Sr.  Ra- 
món Bellas,  Real  186, Tlf.  7198.  Ma- 
i'ianaQ. 

La  mejor  fábrica  de  cajas  de  car- 
tón en  la  Habana,  es  sin  duda  la  de 
los  Sres.  Alvarez  y Hermanos.  In- 
quisidor núm,  7,  Tlf.  A-3208. 

El  mejor  orador  en  Cuba  es  el  R. 
P.  Ansoleaga. 
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El  que  quiera  flores,  semillas  o fo- 
mentar una  huerta  de  árboles  fru- 
tales, tiene  que  ir  al  jardín  “El  Cla- 
vel”, Grral.  Lee  y S.  Julio.  Ma- 
rianao. 

El  mejor  colegio  para  tener  las 
niñas  pupilas,  es  el  del  “Apostola- 
do de  la  Oración”,  Real  140.  Ma- 
rianao. 

El  que  quiera  ponerse  una  denta- 
dura con  los  últimos  adelantos  de  la 
ciencia,  tiene  que  acudir  al  Dr.  Mar- 
celino Weiss.  Industria  113.  Ha- 
bana. * 

Para  que  los  niños  aprendan  la 
Aritmética  práctica,  tienen  que  asis- 
tir a las  clases  del  Colegio  “S.  Jo- 
sé”. Real  521/9,  Marianao. 

El  mejor  orador  del  mundo  es 
D.  Juan  Vázquez  de  Mella. 
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La  mejor  cerveza  que  se  toma  en 
la  Habana  es  la  “Tropical”. 

La  asociación  más  rica  hoy  en  la 
Habana  es  “El  Centro  Asturiano”. 

El  periódico  de  más  circulación  y 
de  más  crédito  de  la  Habana,  es  el 
“Diario  de  la  Marina”. 

Cuando  alguno  se  muere  hay  que 
enterrarlo  y para  hacerlo  con  lujo 
y economía  hay  que  acudir  a Sa- 
turnino Casan  ova.  San  Miguel  82. 


# 


